TEXTOS SOBRE EL PECADO
1. Dos tipos de pecado

"Para Jesús el pecado consiste en una falsa autoafirmación del hombre que usa de su poder para asegurarse frente a Dios y para oprimir al hermano. El pecador es un hombre que no acepta ser niño ante un Dios Padre, sino que busca asegurar​se en sus propias obras y en su propio poder frente a un Dios juez.


Por otra parte el pecador es un hombre incapaz de aceptar al otro hombre como hermano, como prójimo. Al contrario se encierra en sí mismo y usa de su poder religioso, económico, político, intelectual, sexual, no para servir, sino para oprimir... La vida del hombre es pecado en la medida en que no es apertura al Padre y servicio frater​nal al hermano". (Pagola).


Hay dos tipos de pecado. No debemos mezclarlos, porque no son unívocos. El pecado de la prostituta y el del fariseo; el de la adúltera y el de los que quieren apedrearla, el del hijo pródigo y el del hijo mayor, el de la debilidad y el del orgullo.


El pecado de debilidad, ceder a una pasión vergonzosa: lujuria, gula, pere​za, comodidad, placer de los sentidos en general, no irrita a Dios, sólo lo apena porque degrada al pecador, porque le hace daño y le pone en un derrotero de dejadez y abandono para hacer de él un guiñapo. quiero ser consciente de que si no cedo a este tipo de tentaciones, no es por no perder el amor de Dios, que nunca deja de amar al pecador débil, sino simplemente por no sufrir mi propio deterioro moral y psíquico, pecando contra una criatura amada por Dios. Dios me quiere y sufre cuando me hago daño a mí mismo, igual que cuando hago daño a otros hijos que él ama.


Pero el pecado serio es el del orgullo, la autosuficiencia, la negación de la gratuidad, la exaltación del yo a costa de oprimir a otros, la autojustifica​ción de mis intereses por encima de cualquier otro interés, las envidia que busca su propio bien haciendo el mal, la pérdida del sentido de la vergüenza y de la culpa, la insensibili​dad a los valores. A veces los pecados de debilidad son la mejor receta para librarnos de los pecados del orgullo. Y por eso Dios los per​mite en nosotros.

2. Pecado moral y pecado espiritual

El pecado moral es la transgresión de un precepto. El pecado espiritual es el rechazo de una gracia. Los santos se acusan del pecado espiritual cuando se confiesan grandes pecadores.


Confesar los pecados sin camuflarlos, sin adornarlos, sin inten​tar hacerlos simpáticos. Atrévete a decir las palabras que hieren. No uses eufemismos. Hay verdades poseídas a medias, que voy poseyendo y perdiendo alternativamente. El grado de posesión de una verdad es muy diverso. Hay algunas poseídas durante un 90% de mis circunstan​cias, es decir, sólo en situaciones límite de fervor, en unos ejerci​cios espirituales, en momentos fuertes de oración. Pero estas verda​des no están plenamente poseídas, y por esos resultan inoperantes en la mayor parte de las circunstancias.

3. El pecado de nuestras obras buenas.


"Como paño inmundo todas nuestras obras justas" (Is 64,7). El paño inmundo no son nuestros pecados, sino nuestras mismas obras justas. Todo lo que brota del hombre antes de ser lavado por la gracia es un paño inmundo como esos que usan para los anuncios de Ariel.-


¡Cómo me busco a mí mismo en mis obras buenas! ¡Cuánta pereza, cuánta impa​ciencia, cuánta rutina! ¡Cuánta manipulación de los otros, cuántos motivos hu​manos inconfesados, cuántas segundas intenciones, cuánta posesividad, cuánta búsqueda de seguridades!

4. Pecados de dirigentes.


La avidez consumista del saduceo, el sacerdote fríamente avari​cioso, sen​sual, acomodaticio, para quien el culto es el mero cumpli​miento de unas rúbri​cas, unos vestidos, un área de influencia entre las clases poderosas. Insensible a la experiencia de Dios, hedonista, frívolo, buen burgués de buena mesa.


La vanidad del escriba, el teólogo presuntuoso, el intelectual pagado de su propia ciencia, el teórico que encuentra todas las respuestas en su ideología.


El orgullo del fariseo, el moralista, el espiritual hipócrita, el que ni entra ni deja entrar, el perfeccionista, el voluntarista. Falto de amor y de compasión hacia lo imperfecto, que filtra el mosquito y traga el camello. preocupado por las apariencias, insensi​ble a la gratuidad, juzgador y condenador de todo.


¿Hasta qué punto se da en mí la "levadura de los fariseos y de los sadu​ceos" (Mt 16,6)? La liturgia (sacerdote), la teología (escri​ba), la moral (fari​seo) pueden ser ofensa a Dios, filiación diabóli​ca, pecado teologal, cerrazón obsti​nada a la palabra, rencor contra el evangelio y deseo de eliminar a quien ha manifestado la bondad del Padre en la abundante compasión del Hijo.

5. Proceso de calcificación.


Los hilitos de agua que salían de la ducha eran cada vez más finos. Ayer me explicaron que se debe a que se obstruyen con la cal. Los limpié con un alfiles y hoy daba gusto ver salir el chorro de agua.


Pensé en esos procesos lentos de calcificación, que van obturando sensible​mente el paso del agua. El colesterol acumulado en las arterias que las va ce​gando hasta producir el infarto por falta de riego.


No nos llega riego sanguíneo y las células mueren, se van necro​sando. ¿En qué medida ese proceso está ya avanzado en mí? La Biblia nos habla de esclero​sis, sklerokardia (Mt 19,8; Rm 2,5).

6. El proceso del pecado.


González Faus explica muy bien la dinámica del proceso del pecado. Comienza en los mal llamados pecados "veniales". Avanzan insensiblemente en nosotros, y al final causan la muerte.


Ne​cesidad de atajar esos proce​sos, esas dinámi​cas progresivas. "Ponerse en paz con el adversario cuando aún vamos de camino", antes de meterse en pleitos y juicios de los que es ya muy difícil salir sin pagar hasta el último céntimo.


El pecado es sólo el término lógico, semiconsciente de pequeñas opciones y grandes justificaciones que llegan a convertir en lógico, coherente o necesario el mal que se cometerá más tarde. La gran fuerza del pecado en el mundo reside en esos procesos misteriosos por lo que un día llega a hacerse plausible o nece​sario" (Glz Faus) "No acumular cólera para el día de la cólera" (Rm 2,5).


Hay que enfrentarse con el pecado "germinal", antes de que se convierta en pecado terminal.

7. ¿Qué dique derribamos?


"No sabremos jamás qué dique estamos derribando cuando cedemos a las tentaciones, ya que un pecado no está aislado, sino que es todo un mundo con sus apoyos y consecuencias. Es como una invasión de la muerte. Nunca sabremos lo que se pierde con él; nunca llegará a medirse toda la extensión del desastre hasta el final" (Julien Green).

8. El pecado como mentira. 


En el más bonito de los jardines se oculta una serpiente. También en Rebate. Amenaza nuestra convivencia. Podría convertir el Paraíso en un desierto (Gn 3,1).


Hay que tenerle miedo. Uno de los dones del Espíritu es el santo temor (Is 11,2). No miedo a Dios que es sólo fuente de bien, sino miedo a los procesos destructivos que causa el pecado.


Hay miedos irracionales y miedos racionales. El cristiano ha sido liberado de sus temores irracionales, neuróticos: oscuridad, bichos, fuerzas cósmicas, males de ojo, magias. Es absurdo tener miedo a una rana o a un ratón. Pero sí debemos tener respeto a las víboras.


"No temáis a los que matan el cuerpo" (Mt 10,28). Os mostraré a quién de​béis tener miedo" (Lc 12,5). Pero nosotros actuamos al revés. Tenemos miedo a cosas que no son peligros reales, y con una tremenda inconsciencia nos metemos en situaciones peligrosísimas, de donde podemos salir muy dañados.


La serpiente es mentirosa y homicida. Mata mintiendo. son sus mentiras las que nos matan.


Comienza exagerando: "¿Cómo os ha dicho Dios que no comáis de ninguno de los árboles del jardín? (Gn 3,1).


Nos hace sentirnos desgraciados, exagera las limitaciones, nos arruina el gusto por todas las otras cosas que sí podíamos comer. Como el niño que cuando no le dan su caprichito monta una escena y no quiere comer, ni jugar con los otros juguetes.


"Estaban desnudos, pero no se avergonzaban" (Gn 2,25). Cuando no hay pecado nuestras carencias no nos avergüenzan. Pero en cuanto aparece el pecado "se dieron cuenta de que estaban desnudos" (Gn 3,7). La carencia se ha convertido en un complejo. Y el hombre se esconde, trata de ocultar sus carencias, de disimu​larlas

9. El pecado como idolatría.


Mujer de cinco maridos y cántaro vacío. Insaciable. Había bebido el agua de cinco pozos, había repetido cinco veces el encuentro nupcial junto al pozo, como el de Isaac con Rebeca (Gn 24,11-27), Jacob y Raquel (Gn 29,1-14), Moisés y Séfora (Ex 2,16-22). Cisternas rajadas que no pueden contener el agua (Jr 2,13). Las cisternas rajadas son otras tantas alianzas nupciales, aventuras sentimen​tales, entendidas como idolatrías. Absolutizar la criatura convir​tiéndola en amante, en rival del único Dios a quien hay que adorar.


Resonancia continuas de Oseas. "Me iré detrás de mis amantes que me dan mi pan y mis bebidas" (2,7). "La voy a seducir de nuevo y la llevaré al desierto" 2,16). 


En aquel lugar desértico, junto al pozo, el Señor desarrolla sus mejores artes de seducción (Jr 20,7). "Me has seducido, Señor, y me he dejado seducir". "Seductor ille" (ho planos). Yo ya no soy su marido  (2,4). El que tienes ahora no es tu marido (Jn 4,18).


Has adorado cinco ídolos, has entrado en alianza con ellos, y el marido que tienes ahora no es tu marido porque no le das el verdadero culto en Espíritu y verdad, porque no puedes beber el agua de su pozo si bebes simultáneamente de cisternas rajadas. El tema del agua se enlaza con el tema del verdadero culto. El agua es el Espíritu que sacia la sed, y hace que no tengamos ya que ir detrás de otros amantes y tengamos a Dios como único Señor.

10. Sin pecado no hay misericordia.


Si no existe el pecado, tampoco existe la misericordia, sino un Dios últi​ma​mente responsable de todo el desastre de la creación. En su intervención sal​ví​fica Dios estaría simplemente tratando de salvar la cara, justificar su con​cien​cia, enmendar sus errores.


Si no hay pecado el hombre puede hacer últimamente responsable a Dios de sus maldades. ¿Por qué me has hecho así? (Rm 9,20). Y ¿de qué se queja encima? (Rm 9,19). 


"No digas: 'Por el Señor me he apartado', que lo que él detesta no lo hace. Ni digas: 'El me ha extraviado'. A nadie ha mandado ser impío. A nadie ha manda​do pecar".


Si es una misericordia a la que Dios estaría obligado, ya no hay misericor​dia. Ya no hay gracia, sino responsabilidad moral de Dios. Es lo menos que puede hacer... Estaría bueno si nos dejara como esta​mos. Tendríamos razón al exigírle​ que enmendara sus errores.


En la moral humana el que permite algo pudiéndolo impedir se hace responsa​ble de ellos. Y Dios sería el último responsable de todos los crímenes que se come​ten.


El hombre sería una pobre marioneta, víctima más de su herencia y de su his​toria, víctima de los fallos y errores de Dios. ¡Pobre hombre!

11. El Pecado como orgullo. 


El pecado de orgullo más profundo y más irremediable es rehusar la acogida de lo infinito para contentarse con lo que está a nuestro alcance.


Orgullo es decir: "Yo no pido tanto, yo no apunto tan alto, acepto modesta​mente mis límites, me resigno..."


Tal modestia puede ser la peor de las autosuficiencias y una forma de ne​garse a perder pie. Uno encuentra contrario a su dignidad dejarse invadir por una alegría infinita. El hombre de rostro virtuo​so no debe enloquecer por nada.


Pero en realidad es mejor equivocarse de infinito que renunciar al infinito (Molinié).

12. El albañal de nuestra conciencia.


Recordemos algún río a la salida de la ciudad. Todos los líquidos que salen por los orificios del cuerpo. Estercolero junto al que uno vive, sobre el que uno vive. San Ignacio habla de un albañal, de una apostema de la que mana ponzoña "turpísima".


"Del corazón del hombre salen los malos propósitos" (Mt 15,19-20). Es lo que contamina al hombre. "Yo sé que nada bueno habita en mí, es decir, en mi carne" (Rm 7,18). Es malo cuanto sale del corazón malo: tanto la apatía como la activi​dad, el desorden como el prurito de orden, la chapuza y el perfeccionismo, la infidelidad y la obser​vancia escrupulosa, el cinismo y la hipocresía.


Es malo cuando abandono la oración, pero también cuando me esfuerzo en ser fiel y me obsesiono por los métodos, los apuntes, las contabilidades.


Sólo hay bueno en mí lo que viene de él. "Nos agració en el Amado". Ser agra​ciado es recibir algo gratuito, algo que no sale de mí, porque lo que sale de mí ya sé que sólo puede ser malo. Soy vasija de barro que lleva un tesoro que en ella ha sido depositado (2 Co 4,7).

13.- Que no reine el pecado en vuestra vida mortal
"Consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. Que no reine más el pecado en vuestra vida mortal de modo que obedezcáis a sus apetencias" (Ro 6,17-12).

En el proceso de conversión hay un momento en que tiene que surgir fuertemente en el corazón un deseo de decir: "¡BASTA!~ Tomar una decisión, en lo que de nosotros depende, sincera e irrevocable de no cometer más pecados. Entre los mu​chos pecados que uno comete hay uno al que, en secreto, estamos un poco apegados, que confesamos, pero sin una voluntad real de decir: "¡Basta!" lo queremos liberarnos de inmediato. Lo dejamos para más adelante. Lo excusamos.

"A uno Dios le ha revelado que su pecado es la pasión del juego. Es esto lo que Dios le pide como sacrificio. Este hombre, convencido de pecado, decide deshacerse de eso y dice: "Hago voto solemne y sagrado de no volver a jugar ya más. ¡Esta noche será la última vez!. Lo ha solucionado nada; seguirá jugando como antes.

Si acaso, debe decirse a sí mismo: "De acuerdo, todo el resto de tu vida y todos los días podrás jugar, ¡pero esta noche, no! Si mantiene su propósito y esa noche no juega, está salvado; probablemente no volverá a jugar el resto de su vida. La primera resolución es una broma pesada que la pasión le juega al pecador; la segunda por el contrario, es la broma pesada que el pecador le juega a la pasión" (Kierkegaard "Para el examen de sí mismo").

No está en mi mano eliminar ese pecado, pero sí distanciarme de él afectivamente, diciendo a Dios de rodillas: "Señor, tú conoces al fragilidad. fiándome de tu gracia digo que quiero de aquí en a​delante, abandonar aquella satisfacción, aquella libertad, aquella amistad, aquel resentimiento. Acepto la hipótesis de vivir en adelante sin eso. Entre ese pecado que tú sabes y yo, se ha acabado. Digo: "Basta". Ayúdame con tu Espíritu".

A partir de ese momento el pecado ya no reina. Aunque lo sigas cometiendo en tu debilidad, convives con el pecado, pero ya no es tu dueño; lo tiene continuamente hostigado, incomodado. Ya no está en ti "a sus anchas". 

Si a partir de ahora se repite la situación, ya no será connivencia, sino sólo convivencia con él. Conviviré a al pesar, lo aceptaré como purificación, lucharé contra él, pero no seré su cómplice.
14.- Fealdad y malicia de cada pecado en sí, aunque no fuera vedado" [Ejercicios 57].

El concepto de pecado en el mundo secularizado está deformado. Para elogiar a unos bombones decimos que “están de pecado”. Una chica le contaba a su amiga su frustración: “Todas las cosas que me gustan o son pecado o engordan”. Hablamos de “pecadillos”, de “mentirijillas”. Cosas poco serias.

Y surge un resentimiento contra un Dios caprichoso, envidioso de la felicidad humana, que para fastidiar nos ha ido prohibiendo todas las cosas que nos son placenteras. Creemos en un Dios que se molesta cuando obtenemos placer y goza cuando nos ve sufrir. ¡Menudo monstruo!

Pero la realidad es que Dios goza de vernos gozar. Con cariño e ilusión, ha creado millones de colores para alegrar nuestra vista, millones de sabores para gustar en nuestra comida, millones de perfumes, millones de sonidos y músicas para acariciar nuestro oído. Dios disfruta viéndonos disfrutar. Ha llenado el mundo de regalos como los padres que preparan el árbol de Navidad con luces, bolitas y estrellas y cuelgan de él los regalos envueltos en papel fantasía. 

Además no es verdad que todas las cosas que nos gustan sean pecado. El amanecer y el atardecer no son pecado, la brisa no es pecado, la música no es pecado, los paseos por el bosque no son pecado, los ratos de charla tomando café no son pecado, el erotismo de los esposos no es pecado, la comida sana no es pecado, el trabajo creativo no es pecado, la amistad no es pecado, la paternidad y maternidad no son pecado, el arte no es pecado, el agua fresca no es pecado, respirar aire puro no es pecado, el sueño y el descanso no son pecado, la lectura de un libro interesante no es pecado.

Solo es pecado aquello que nos hace daño a nosotros o a nuestros semejantes, lo que nos deshumaniza. ¿Cómo podría Dios dejar de prohibirnos aquello que causa daño? Un padre no deja que su hijo juegue metiendo los dedos en los enchufes de la luz. Quizás el hijo se rebele contra el padre porque le prohíbe divertirse, y no comprende que esas prohibiciones son fruto del amor que su padre le tiene.

No. Por mínima sensibilidad que tengamos, el pecado no es bonito. Es feo. San Ignacio nos pide considerar la malicia que el pecado tiene en sí mismo, incluso si no fuera prohibido. Las cosas no son malas porque Dios las prohíba, sino que Dios las prohíbe porque son malas. Ya  humanamente el pecado resulta feo y vergonzoso. Voy a dar una lista, pero sería bueno buscar ejemplos concretos. La literatura universal tiene páginas bellísimas describiendo la fealdad de estos pecados. Pensemos en Shakespeare: Lady Macbeth, Otelo, Shylok, Yago. Pensemos en la mentira, la traición, la vanidad, el mal carácter, los chismes, la envidia, las calumnias, las zancadillas, la glotonería, la borrachera, las drogas, el egoísmo, la indiscreción, la avaricia, la inconstancia, la dureza de corazón, el maltrato infantil, la intransigencia, la impaciencia, la desconfianza, la ostentación, la competitividad, la ambición de poder, la altanería, la prepotencia, la manipulación de los demás, el robo, la lujuria, la tacañería, la cobardía, el respeto humano, el carácter pendencie​ro, la amargura, la hipocresía, la pereza, la frivolidad, la injusticia, la ingratitud, el rencor…. En el Nuevo Testamento aparecen en varias ocasiones listas de pecados para nuestro examen de conciencia: Colosenses 3,5-8; Efesios 4,22-32; 2 Timoteo 2.3-4...

Pero no solo resulta feo y vergonzoso, sino que también es dañino. Daña al que lo comete y daña a sus víctimas. Y además es contagioso. Nos habla del escándalo.

Hagamos una lista. Nuestra atonía religiosa para todo lo que es oración. Nuestra crítica destructiva que llega a desalentar cualquier iniciativa.  Nuestra pasividad al anteponer nuestros propios compromisos a los compromisos comunitarios.  Nuestro gusto por el chisme y la maledicencia. Nuestros protagonismos enfrentados.  Nuestra negatividad que va desgastando la fe y la esperanza de los otros.  Nuestro mal carácter que crea bloqueos en los más débiles y los va inhibiendo.  Nuestra frivolidad que va erosionando los niveles de austeridad comunitaria.  Nuestras pequeñas evasiones y escapadas.  El continuo mal ejemplo de nuestras inconsecuencias. La manipulación de los sentimientos de los demás.  La indiferencia ante los sufrimientos y las crisis de los hermanos.  Nuestra pereza que impone cortos horarios de trabajo, inercia a la hora de comenzar, largas sentadas en la sala del televisor. Nuestra insolidaridad con los problemas sociales.  Nuestra incomunicación afectiva que nos lleva a vivir unos al lado de los otros sin conocernos y sin interesarnos unos por los otros. 

Posibles irrupciones en mí de la muerte: No estoy seguro de nada y mi inseguridad es caldo de cultivo para toda clase de bacterias.  Escepticismo disfrazado de madurez.  Admiración infantil hacia representantes de un mundo de ideas y actitudes absolutamente contrarias al mundo del evangelio (Joaquín Sabina) e incapacidad para detectar las múltiples incoherencias que esto suscita.  Seducción por los objetos hermosos y los mecanismos sofisticados de nuestra cultura.  Incomunicación que me lleva a aislarme en mi madriguera.  Tristeza y pesimismo habituales que a veces se disfrazan de sarcasmo y burla.  Racionalismo que mata la vivencia y el frescor de la vida espiritual.  Tímido regreso a las drogas: alcohol, tabaco, pastillas...  Demonio mudo que silencia el testimonio gozoso y radiante de nuestra fe.  Gratificaciones afectivas en mi trato con los demás y justificaciones ideológicas con el pretexto de no ser estrecho o reprimido.  Destrucción de hábitos de orden en mi agenda de vida, mis horas de acostarme y levantarme, mis hábitos de oración. Aburguesamiento en mi estilo de vida y asimilación a criterios y prejuicios de las personas en cuyo entorno me muevo: en lugar de influir sobre ellos, la ósmosis actúa solamente en el sentido del influjo de  ellos hacia mí.

15.- Si desapareciera el pecado

Si mañana amaneciera un día sin pecado en la ciudad de Jaén (Perú), ¡qué distinto sería el periódico Ahora Jaén! La inmensa mayoría de los sufrimientos corporales, psicológicos, afectivos que tanto enturbian la vida del hombre son producto del pecado y desaparecerían al desaparecer el pecado.

Imagina que mañana desaparece la corrupción a todos los niveles de la administración, en la municipalidad, la policía, los jueces, la Ugel… (7º mandamiento)

Imagina que mañana desaparecen todos los actos de violencia, robos, asaltos, asesinatos, violaciones, peleas a machetazos, sicarios, y pudiéramos vivir sin miedo… (5º mandamiento)

Imagina que mañana desaparecen todos los accidentes de tránsito ocasionados por choferes borrachos, o por el incumplimiento de las normas de tránsito, exceso de velocidad, vehículos sin luces por la noche, jóvenes que manejan sus motos irresponsablemente… (5º mandamiento)

Imagina que mañana desaparece de la ciudad el consumo de drogas, las borracheras… (5º mandamiento).

Imagina que mañana todos los empleadores cumplen las normas laborales y ponen a sus empleados en planilla, y les pagan su CTS y sus derechos sociales, y no exigen horarios de trabajo excesivos… (7º mandamiento).

Imagina que mañana nadie en Jaén hace trampas, ni incumple promesas, ni deja de pagar sus deudas en el momento adecuado, ni miente en los contratos, ni venden productos bamba como si fuesen auténticos… (8º mandamiento).

Imagina que todo el dinero que se gasta en vicios se emplease en mejorar la vivienda, en los estudios de los hijos, en cuidar la salud…  Imagina que todos los maridos aportaran su sueldo entero para el mantenimiento de la casa y las otras necesidades…

Imagina que mañana en Jaén desaparecen las calumnias, los chismes, las denuncias falsas, las envidias, los pisotones, las zancadillas, los gritos, los insultos, las humillaciones, las amenazas… (8º mandamiento).

Imagina que mañana en Jaén cesan las infidelidades conyugales, los esposos dejan de sacar la vuelta a la esposa, y las esposas al esposo, que no nace ningún niño del engaño, se cierran todos los prostíbulos y las todas las prostitutas encuentran otros empleos dignos… (6º mandamiento).

Imagina que mañana en Jaén todos los niños viven con papá y mamá juntos, y no sufren maltrato físico ni moral, y no tienen que mendigar por las calles, ni trabajar para mantenerse   (4º mandamiento).

Imagina que mañana en Jaén no hay ningún anciano abandonado por sus hijos, que tenga que pasar hambre y privaciones… (4º mandamiento).

Imagina que mañana en Jaén todos se pusiesen de acuerdo para perdonarse unos a otros todas las ofensas del pasado, no guardar rencor ni planes de venganza, resarcir los daños cometidos, indemnizar a los agraviados, devolver lo robado o lo mal habido…

Jaén se habría convertido en un paraíso. Se irían cerrando las cárceles, habría mucho sitio en los hospitales, disminuirá muchísimo la mortalidad juvenil, 

Hay que reconocer que no todos los sufrimientos del individuo y de la sociedad son consecuencia directa de un pecado. Hay virus, terremotos, huracanes, inundaciones, enfermedades y muerte. Pero hay que reconocer que el 90% del sufrimiento está causado de una u otra forma por la realidad del pecado. U aun en el caso de desastres naturales, los terremotos causan tantas víctimas, porque las construcciones no cumplen los requisitos urbanísticos, las enfermedades se ceban en nosotros porque llevamos una vida nada sana, porque dañamos el medio ambiente, porque los beneficios de la sanidad pública no llegan a todos los ciudadanos, porque los precios de las medicinas son abusivos…

Si el pecado dejase de existir, se abriría de nuevo la puerta del paraíso.

16.- Pecados propios

Si meditamos en el pecado es porque últimamente en un lugar tan sórdido se nos revela el rostro misericordioso de Dios.  La conciencia de lo mucho que se nos perdona es la gran motivación para amar mucho.  El que cree que necesita poco perdón, ama menos.  La superficialidad y frivolidad con la que enfoquemos la realidad del pecado en nuestra vida redundará en la superficialidad y frivolidad de nuestro amor al Señor.

Con Ignacio pedimos “vergüenza y confusión”. La palabra confusión tiene un doble sentido.  Me siento confundido ante mi torpeza, pero también ante la bondad de otra persona.  Tanta bondad me confunde. La primera confusión debe llevar a la segunda.  Confundirme ante el inmenso amor de Jesús.  La pedagogía de la penitencia me lleva de la una a la otra.

La palabra confesión también tiene un sentido doble.  Confieso mis pecados, pero confieso también la grandeza del amor de Dios. Esta doble confesión aparece en los dos gritos que lanza Pablo al final de Romanos 7.  Sólo el que ha gritado con fuerza. “¡Pobre de mí! ¿Quién me librará?” puede gritar con igual fuerza: “¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor!”.

La doble confusión y la doble confesión sólo tienen lugar ante la cruz.  Descubro la falta de sentido que tiene mi vida en el sentido pleno de la suya; el atolladero en el que me había metido, en la salida que me ofrece su corazón abierto; sondeo el abismo de la sima infernal en el abismo de su amor sin límite.

El segundo ejercicio de los pecados propios no pretende ser un examen de conciencia minucioso o moralizante.  El primer punto, traer a la memoria, no pretende un recuento exhaustivo de pecados, sino meramente ayudar a la afectividad.  El objetivo último de la meditación es un crecido e intenso dolor y lágrimas.  “Para el dolor no ayuda tanto hacer una exacta disquisición de lo sutil, cuanto el ponerse ante los ojos lo grave conjuntamente”.

Se trata de un ejercicio de globalización en las tres dimensiones de la existencia humana: la espacio-temporalidad, la relación interpersonal y la profesionalidad.  Tres categoría básicas del existir humano.

San Ignacio pretende que el hombre se vea dentro, en su realidad íntima, como pecador en esas categorías antropológicas que lo definen.  Se pretende que sintamos un agobio al vernos inmersos en una estructura de pecado que afecta a toda nuestra realidad.  Todo está dañado por el pecado; no se salva ni una sola edad, ni una sola relación.  No se salva ni mi infancia (Tantillus puer et tantus peccator); ni mi relación con las personas más queridas: la “conversación” que he tenido con otros; ni mis ministerios más generosos, nobles y abnegados.  En todos ellos estaba presente el pecado. Es como una cesta de manzanas, que, al examinarlas todas de cerca, vemos que, todas tienen gusano, aun las más hermosas.

Dice el profeta Isaías: Somos impuros todos nosotros, como paño inmundo todas nuestras obras justas.  Caímos como la hoja todos nosotros, nuestras culpas como el viento nos llevaron” (Is 64,7).  El paño inmundo no son nuestros pecados, sino precisamente las obras justas.  Todas tienen gusano. Todas están manchadas de vanidad, posesividad, búsqueda de nosotros mismos, envidiejas, nerviosismos, mal carácter, impaciencias, manipulación de los sentimientos ajenos, marginación del débil, truquitos para conservar la imagen, cobardías, silencios, adulaciones, triunfalismos.  A veces de tanto intentar hacer el bien nos hemos olvidado de ser buenos.

Pero normalmente desdramatizamos.  La palabra “venial” nos sirve de excusa.  Pecado venial es una contradicción in terminis, como círculo cuadrado.  El pecado nunca podrá ser algo insignificante.  Nadie se consuela pensando que el cáncer es muy pequeño.  Lo que importa no es el tamaño sino la malignidad.  A la larga los grandes males de la humanidad no proviene de cuatro o cinco monstruos como Stalin o Hitler, situados en la cúpula del poder.  Contaminan más el río los desechos de cuatro millones de habitantes que los de una fábrica por grande que sea.  Sufre más la Compañía, la Iglesia, el Reino por nuestras miles de pequeñas dejaciones, cobardías y caprichos...
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